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Resumen: En los países integrantes de la Unión Europea se han producido 
importantes cambios económicos, sociales y culturales, en el contexto de l a  
reestructuración económica global. Todo ello ha traido consigo cambios 
importantes en el sector terciario, aumentando los contactos internacionales y l a  
movilidad de la población. 
En este artículo se analizan los nuevos tipos de movilidad intracomunitaria 
generados en el marco de esa internacionalización reestructuración económica. En 
primer lugar se hace una revisión de los principacs flujos migratorios, dirección, 
volumen y evolución entre los estados miembros de la Unión y, a continuación, LUI 
análisis de  algunos de los principales tipos de movilidad desarrollados: movilidad 
académica, la de  personal cualificado, la de población retirada, y el aumento de los 
desplazamientos por motivos turísticos a zonas del Mediterráneo. 
Palabras clave: Migraciones internacionales, Unión Europea, reestructuración 
económica, internacionalización, migración internacional de población retirada, 
migración de personal cualificado, turismo. 
Abstract: Important economic, social and cultural changes have emerged in the EU 
countries in the context of global economic restructuring. This restructuring has led 
to changes in tertiary sector of the European economy, the increase of international 
exchanges, and the socio-spatial mobility of the population. 
The aim of this paper is to examine new types of mobility between EU countries 
generated within the setting of internationalization and economic restructuring. 
First, the flow, direction, volurne and evolution of international migration is 
reviewed. Second, migration development; academic mobility, skilled international 
migration, international retirement migration, and the increase of the movements d~ ie  
to tourist motivations to Mediterranean areas are analysed. 
Key words: International migration, European Union, economic restructuring, 
internationalization, international retirement migration, skilled migration, tourism. 
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En las últimas dos y tres décadas se han producido importantes transformaciones 
en el conjunto europeo, tanto de orden económico, político o institucional. Esos cambios, 
asociados fundamentalmente a la construcción de la Unión Europea, han contribuido 
directamente al redibujamiento del mapa económico europeo, y han tenido 
consecuencias espaciales importantes en la distribución y en la movilidad de 1 a 
población. Paralelamente a esos cambios se ha desarrollado todo un complejo sistema 
de migraciones en el cual todo tipo de desplazamientos tienen cabida: la movilidad 
tanto interna como externa, intra y extra comunitaria materializada en múltiples 
movimientos como los temporales o estaciones, de baja o alta cualificación, los de 
retornados a sus países de origen, en busca de mejor situación laboral o de sol en 1 a 
jubilación, etc. Toda esa variedad de desplazamientos se entremezclan y solapan con 
la atracción continua que países de fuera del entorno europeo siguen ejerciendo para 1 a 
población europea; pero, a la vez, son el reflejo de las múltiples y variadas relaciones 
económicas y humanas que se dan en el espacio europeo, además de un vector hacia 1 a 
integración y la construcción de un espacio europeo común y sin fronteras. 
A raíz de la entrada en vigor del Tratado de Roma (1968) y del acuerdo de 
Schengen firmado hasta 1993 por nueve estados comunitarios no se han producido 
aumentos en las migraciones en las últimas décadas. Pese a las medidas que el Tratado 
introdujo, las estadísticas confirman que el volumen total de migraciones entre los 
estados miembros ha declinado durante la década de los 80. Sin embargo, la nueva 
situación económica, social y cultural europea está propiciando el desarrollo de nuevas 
formas de movilidad e intercambios entre los países comunitarios, siendo muchas veces 
estadísticamente invisibles. Cuando hablamos de migraciones hay que hacer 
referencia a la gran diversidad de ellas, formas y contextos en los que se producen, por 
lo que no todas ellas tienen una explicación común. El móvil económico fue el principal 
en los desplazamientos masivos de las pasadas décadas, cuando miles de trabajadores 
de países del sur europeo se establecieron en los países del norte. Hoy en día, los 
argumentos económicos ya no intervienen en el proceso migratorio con la misma fuerza 
que lo hicieron en el pasado, sino que muchos de los movimientos ahora están inás 
ligados a otras razones, en parte debido a la desaparición de las diferencias 
económicas entre los países comunitarios. A eso hay que añadir el desarrollo de las 
modernas redes de transporte y comunicaciones, que hacen que se modifique el concepto 
físico y la percepción las distancias. 
En este artículo nos proponemos llevar a cabo Lm análisis e interpretación de 
algunas de las migraciones que se están produciendo, infuenciadas, directa o 
indirectamente, por el proceso de reestructuración económica y el desarrollo de 
determinados sectores económicos. Tras hacer una revisión general a nivel europeo de 
los flujos migratorios, dirección, volumen, y evolución de los mismos, en primer lugar 
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analizaremos la movilidad académica y la importancia de los desplazamientos del  
personal investigador y del mundo de la educación como un efecto más de 1 a 
reestructuración y la internacionalización de la economía. En seguido lugar haremos 
referencia a Lmo de los más claros exponentes de esa reestructuración, a nivel de las 
empresas, como está siendo la movilidad del personal cualificado. Y en tercer y cuarto 
lugar, de una forma conexa, nos ocuparemos de cómo determinados factores 1x1 
económicos y sociales, fundamentalmente, unidos al desarrollo del turismo en zonas del 
Mediterráneo, están favoreciendo la movilidad de determinados grupos de emigrantes 
a los países del sur de Europa. 
LA GEOGRAFÍA TRADICIONAL DE LAS MIGRACIONES INTRACOMU- 
NITARIAS: DE LA PERIFERIA AL CENTRO 
Europa en su conjunto, pero en particular los países que hoy constituyen la Unión 
Europea, han sido un foco tradicional de inmigración desde otras partes del mundo; sin 
embargo, la movilidad intra-europea ha sido menos numerosa. Durante muchas 
décadas, esos movimientos internos de población han sido relativamente escasos en 
comparación con los flujos desde el Este al Oeste de Europa, y sobre todo del Magreb y 
ciertos países latinoamericanos y asiáticos, a los países mediterráneos (CHAMPION, 
1995). 
El análisis de la población comunitaria durante la década de los 80 advierte e l  
claro crecimiento de la población en estos países, producido, en parte, por aumento de 
los inmigrantes de fuera del espacio comunitario. Si en 1993 había 16.879.200 
inmigrantes en los 15 países que hoy constituyen la U.E., tan sólo 5.291.838 eran 
originarios de países de la misma U.E. Esa cifra supone un porcentaje de comunitarios 
del 31,35%, mientras que los procedentes de otros continentes sobrepasan el 50% 
(EUROSTAT, 1995). Si hace dos décadas los principales flujos de inmigración tenían su 
origen en los países del sur de Europa con dirección a los industrializados del norte, 
hoy en día provienen del exterior (sólo T~irquía aporta un 15,24% de la inmigración 
externa a la U.E., Africa un 17,711%, América un 5,61% y Asia un 11%). Frente a ese 
masivo aumento de población no comunitaria, sólo el 1,43% de toda la población 
comunitaria vivía en 1993 en un país comunitario diferente al suyo, lo cual supone 
menos de 5,3 millones de personas de un total de casi 369 millones (Tabla 1). Esa es una 
cifra, también, relativamente baja si la comparamos con la movilidad extra- 
comunitaria ya que el número de comunitarios residiendo fuera de la Unión Europa es 
tres veces superior; es decir, 15 millones de personas (EUROSTAT, 1995). 
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Tabla 1.- Emigrantes de cada país comunitario en otros países de la U.E., 1993. 

















(1) Porcentaje de Emigrantes en cada país respecto al total de la U.E. (15 países) 
(2) Porcentaje de Emigrantes en cada país respecto al Total de su población. 
Fuente: EUROSTAT (1995). Elaboración propia. 
El análisis del volumen y dirección de estos flujos entre los países de la Unión 
(mediante el número de residentes) muestra que el 54,44% del total de los emigrantes 
tiene SLI origen en países mediterráneos como Italia (21,84'%,), Portugal (15,68%1), 
España (9,01%1) y Grecia (7,91%), generando entre los cuatro países más de la mitad de 
las migraciones internas entre los quince países comunitarios. Por contra, los 
emigrantes con origen en países del norte es mucho menor (Tabla 1). El impacto que 
estos emigrantes tienen en sus respectivos países, en relación con la población total de 
cada uno de ellos, es muy desigual. En países como Italia, con el mayor número de 
emigrantes, ese níunero de emigrantes representa LEI escaso porcentaje en relación a SLI 
población total (sólo LUI 2%) (Tabla 1). Por m lado, en países tradicionalmente 
emigratorios como Irlanda y Portugal es en los que mayor impacto ha tenido la salida 
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de estos emigrantes en relación a sus poblaciones totales (13,98"/0 y 8,41 'ZI 
respectivamente). Por otro, los países tradicionalmente receptores (y a la vez menos 
expulsores) son e11 los que menos lia supuesto esta pérdida de población; es el caso del  
Reino Unido, Alemania y Francia, donde ese porcentaje está entre el 0,4 y 0,6'%1. Esi 
España, aunque el níimero de personas que 'residen en otros países comunitarios 
representa una cifra considerable (478.481), respecto al total de la población es poco 
más del 1,2'Y0. Eii relación a este análisis de los residentes comunitarios en otros países 
de la Unión, q~ieda claro que la geografía de las migraciones internas comuiiitarias 
está caracterizada por una fuerte polarización, determinando una dirección sur-norte 
en esas corrientes, debida en parte a los movimientos producidos en las pasadas 
décadas. 
Si esos son los principales países de origen de las inigraciones, los receptores, por 
contra, no con muy iwmerosos. Alemania (1.717.177 de inmigrantes coinunitarios 
recibidos, que representan el 2,12% de s i  población), Francia (con 1.315.438, y e l  
2,32%), Reiiio Unido (con 770.000, y el 1,35%) y Bélgica (con 541.613, y el 5,38%) son los 
principales de acogida (Tabla 2). En esa misma tabla, una simple comparación entre 
los porcentajes de inmigrantes segíui las nacionalidades para esos cuatro países 
fundamentalmente receptores permite obtener algunas conclusiones. Una de ellas es 
que, en casi todos ellos, los dos grupos más numerosos suelen proceder de países del S L ~  
(Italia, Portugal o Grecia). Por el contrario, si nos fijamos en los países mediterráneos, 
suelen ser los residentes comunitarios procedentes del norte los que coiistituyen los 
grupos más numerosos: entre ellos los británicos en primer lugar, seguidos de los 
alemanes, y despíies de los franceses. Hay que tener en cuenta la excepcióii de países 
como Finlandia o Suecia, cuya atracción por países más próximos como Alemania o 
Dinamarca hace evitar generalmente su presencia eii los más meridionales. Salvo 
pocas excepciones, la generalidad es que los países del s ~ r  constituyen destinos 
importantes para el establecimiento de los inmigrantes del norte. Aunque a eso se debe 
hacer una matización, y es que en algunos países como Alemania, Países Bajos o 
Francia, en cifras absolutas residen más ciudadanos procedentes del norte, que en los 
países del sur. Es el caso de los alemanes, cuyo grupo más numeroso está en Austria 
(57.300), seguido de Francia (52.723) y Reino Unido (51.000); o de los británicos, c~iyo 
número más alto se concentra en Alemania (107.130), aunque seguido ya de España 
(53.441), Francia (50.422) y los Países Bajos (44.117) (Tabla 2). 
A la vista de todo esto, los intercambios comunitarios permiten discernir tres 
tipos diferentes de situaciones migratorias, en el interior de los países de la U.E. 
1) Los países tradicionalmente migratorios (Irlanda, Italia, Portugal, Grecia y 
Espafia), con una balaiiza inigratoria negativa. Como un país emigratorio, pero por 
razones distintas a los anteriores, aparece también Finlandia, con 143.440 residentes 
enotros paises comunitarios (el 77,71% de ellos en Suecia) (Tabla 1), mientras que se 
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contabilizan tan sólo 12.239 inmigrantes (el 52,75% de ellos procedentes de Suecia) 
(Tabla 2). 
2) Países mayoritariamente receptores como ~~ucembur~ol ,  Alemania, Francia, 
Reino Unido y Bélgica. 
3) Países con intercambios equilibrados, como los Países Bajos, Dinamarca o 
Suecia. 
Sin embargo, este análisis de los residentes en otros países de la U.E. no refleja 
fielmente todos los movimientos de población que se están produciendo actualmente en 
Europa, sino que responde más bien a las masivas migraciones producidas hace dos y 
tres décadas del sur al norte europeo. Se trata de un análisis de alguna manera 
"estático", en el sentido de que ese número de residentes constituye una herencia, y está 
ligado a la historia de las migraciones europeas. La actual "escena" migratoria 
comunitaria, complicada y multifactorial como hemos señalado, no q~ieda 
suficientemente reflejada en este análisis estadístico. 
Las transformaciones económicas, políticas, sociales o institucionales asociadas 
a la construcción de la Unión Europea har. contribuido al surgimiento de nuevas fuerzas 
económicas con consecuencias espaciales importantes en la distribución y en 1 a 
movilidad de la población. El mapa tradicional con las migraciones en sentido sur- 
norte está cambiando, y nuevos flujos, inucho más variados, y provocados por causas 
distintas, se están produciendo. Veamos a continuación algunos de los cambios 
producidos, y su efecto en la movilidad. 
REESTRUCTURACION E C O N ~ M I C A ,  DESCENTRALIZACI~N URBANA Y 
DESARROLLO DE NUEVAS FORMAS DE MOVILIDAD 
Antes de prestar atención a los nuevos tipos de movilidad que se está11 
produciendo en Europa, conviene contextualizarlos, refiriéiidonos a un grupo de factores 
que proporcionan una interpretación de los más recientes cambios espaciales 
producidos a escala urbana y regional, todo ello en el marco de la reestructuracióii 
económica. 
Auiique en la Tabla 2 iio se incluye Luxemburgo, en 1987 era el país cornuriitario que, proporcionalrnerite a 
su poblacióii, tenía el más alto porcentaje de inmigrarites comunitarios (88.600), lo que s u p o i ~ í ~ ~  u11 24,2'X) de su 
poblacicíri total (SIMON, 1992). 
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Tabla 2. Residentes de países comunitarios en los países de la U.E., 1993. (1) 
BÉLGICA 
País de origen N '70 
Bélgica . . . . . . . . 
Dinamarca 2.783 0,5 
Alemania 29.318 5,4 
Grecia 19.987 3,7 
España 49.459 9,l 
Francia 95.165 17,6 
Irlanda 2.764 0,5 
Italia 217.534 40,2 
Luxemburgo 4.585 0,8 
Países Bajos 69.712 12,9 
Austria 1.071 0,2 
Portugal 20.495 3,8 
Finlandia 791 0,l 
Suecia 3.083 0,6 
Reino Unido 24.866 4,6 
TOTAL UE 541.613 100 
o/u uei P O ~ I .  ( 2 )  5,38 
PAISES DE RECEPCIÓN 
DINAMARCA ALEMANIA GRECIA FRANCIA 
N 10 
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PAÍSES DE RECEPCIÓN 
ITALIA PP,BR. AUSTRIA PORTUG. FINLAND. SUECIA. R. UNIDO 
País de origen N" , N ii, N .. % N" "/o Y "/, N ?'u N" % 
Bélgica 4.636 2,9 24.023 12,7 500 0,6 1.118 3,4 67 0,5 379 0,2 6.000 0,8 
Dinamarca 2.416 1,5 1.856 1,O 400 0,5 499 1,5 474 3,9 27.176 14,5 9.000 1,2 
Aleniania 39.456 24,h 49.333 2h,l 57.300 72,3 5.401 l6,5 1.588 13,O 12.930 h,9 51.000 h,h 
Grecia 16.243 10,l 5.554 3,O 1.000 1,3 65 0,2 229 1,9 5.666 3,O 25.000 3,2 
España 15.559 9,7 16.788 8,9 700 0,9 7.734 23,7 316 2,6 2.988 1,6 33.000 4,3 
Francia 25.381 15,8 9.970 5,3 2.200 2,8 3.674 11,2 393 3,2 3.123 1,7 42.000 5,4 
Irlanda 2.530 1,6 4.441 2,3 200 0,2 214 0,7 103 0,8 741 0,4 466.000 60,5 
Italia . . . . . . . . 17.284 9,1 8.600 10,8 1.353 4,l 448 3,7 3.987 2,l 73.000 9,5 
Luxemburgo 190 0,l 298 0,2 300 0,4 36 0,l 5 0,O 17 0,o ---- -... 
Países Rajos 7.032 4,4 ---- ---- 2.600 3,3 2.010 h,l 338 2,8 2.609 1,4 22.000 2,Y 
Austria 8.322 5,2 2.996 1,6 ---- ---- 302 0,9 151 1,2 3.738 2,O 7.000 0,Y 
Portugal 5.285 3,3 9.352 4,9 200 0,2 ---- ---- 71 0,6 1.465 0,8 15.000 1.9 
Finlandia 1.638 1,O 1.053 0,6 500 0,6 245 0,7 ---- ---- 111.477 59,6 9.000 1,2 
Suecia 3.242 2,O 1.970 1,0 1.400 1,8 722 2,2 6.456 52,7 ---- ---- 12.000 1,h 
Rein» Unido 28.390 17,7 44.117 23,3 3.400 4,3 9.284 28,4 1.600 13,l 10.736 5,7 ---- ---- 
TOTALUE 160.320 100 189.035 100 79.300 100 32.630 100 12.239 100 187.032 100 770.000 100 
"/u UEI Pobl. (2) 0,25 1,24 1,02 0,33 0,24 2,13 1,35 
(1) Excluidos Irlanda y Luxemburgo por falta de datos desagregados a nivel nacional. 
(2) Porcentaje de comuriitarios en cada país respecto al total de la población. 
Fuente: EUROSTAT (1995). Elaboración propia. 
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En un intento por explicar el proceso de concentración-descoiiceiitració~~ de l a  
población europea y los cambios migratorios producidos en relación con el fenómeno 
metropolitano, autores como CHAMPION e ILLERIS (1990) apuntan a la existencia de 
ciertos factores que influyen en la distribución de la población y de los trabajos en e l  
marco de los cambios económicos y urbaiios que se están produciendo en la nueva Europa. 
Un factor importante que ha influido en la última década en las variaciones de 
la movilidad de la población ha sido la contraurbanización, con las implicaciones que 
está teniendo en la concentración y desconcentración de la población (CHAMPION, 
1995). El proceso de contraurbanización ha alterado el esquema migratorio tradicional 
desde las regiones periféricas hacia los ceiitros industriales y urbanos europeos. Siii 
embargo, muchos son los factores que influyen en el proceso de descentralización 
urbana, y que tienen influencia en la nueva redistribución y movilidad de la población. 
Este crecimiento de población en zonas tradicionalmente periféricas y/o rurales, se h a 
debido a varios factores entre los que destacan la crisis energética del 73 que conllevó 
la de muchas actividades industriales, además de otros como la expansión de 1 a 
educación o la modernización de las iiifraestructuras públicas y privadas en zonas 
periféricas o rurales. Junto a ello no hay que olvidar los intereses por parte de m~icl-ios 
gobiernos nacionales por las políticas de regeneración de los espacios urbanos, lo que 
ha supuesto el vaciamiento de muchos de esos espacios congestionados, respondiendo 
así a muchos problemas ocasionados por la concentración urbana. 
Pero entre esos factores hay que destacar las importantes fuerzas centrífugas que 
conducen a la desconcentración de población y trabajos a escalafones menores en 1 a 
jerarquía urbana. Ello implica nuevas pautas de localización de determinados 
servicios a las empresas y de muchas oficinas centrales de empresas. Esas nuevas 
pautas demandan tanto altos niveles de accesibilidad física como mano de obra de 
gran cualificacióii, además de nuevos enclaves ~~rbanos/metropolitanos de menor 
jerarquía con áreas de trabajo menos congestionadas. Por otro lado, la atracción de los 
espacios merios congestionados reorienta la actividad económica hacia regiones 
periféricas y conduce a la instalación de plantas industriales eri zonas de suelo y mano 
de obra más barata. Este es Lm proceso que 1-10 sólo afecta al sector industrial en las  
tareas de produccioón, sino también en las de decisión con la instalación de oficinas y 
centros de decisión. Finalmente, las mejoras en los transportes y las comunicaciones, 
junto con la expansión del turismo y el ocio, son factores que están favoreciendo también 
el proceso de desconcentración urbana y la búsqueda de espacios rurales para e l  
establecimiento de primeras y segundas residencias. Ese es Lm proceso detectado tanto 
a escala ~iacional, coino iiiternacional, como luego veremos, con desplazamientos de 
población desde países del norte de Europa a los del sur, con importantes 
traiisformaciones espaciales (CHAMPION, 1995). 
Atendiendo a factores de tipo únicamente demográfico (envejecimiento de 1 a 
población europea o la reducción de las tasas de fertilidad en los países del sur) o de 
índole socioeconómico como la reducción de las diferencias económicas y sociales entre 
los países del norte y del sur, sería demasiado simple intentar explicar un feiiómeiio 
tan complejo como es el de las migraciones intracomunitarias. La nueva libertad en 1 a 
movilidad de la población ha creado una nueva situación, acompañada de un nuevo 
escenario económico en estos países, y de un nuevo contexto sociológico creado por el 
funcionamiento de un mercado único; una situación que, sin duda, potencia nuevos 
movimientos de población hasta ahora inexistentes como los de estudiantes y gente 
joven, profesionales de alta cualificación, y otros muchos ligados directa o 
indirectamente con el turismo en zonas del Mediterráneo. No se trata de movimientos 
masivos como los producidos en las pasadas décadas. Y de hecho, escapan 
frecuentemente a las estadísticas debido, en parte, a que la mayoría de ellos son de 
corta duración. 
a) Internacionalización de la educación y movilidad académica 
La internacionalización de las actividades educativas y de investigación se h a  
convertido en un hecho evidente, y de gran impacto tanto económico como social. Eii 
términos generales, se puede decir que la globalización en la economía ha cond~icido a 
la expansión del número de prácticas y de intercambios entre universidades y otros 
centros de educación e investigación, tanto a nivel de pre-graduados como de 
postgraduados, y de personal docente e investigador. Pero para entender esta nueva 
dimensión internacional de la educación debemos recurrir a dos tipos de factores, unos 
externos, y otros internos (KAMEOKA, 1996). (i) Consideraciones externas apuntan a 
que los cambios actuales en el mercado de trabajo demandan continuamente personal 
más preparado y especializado, lo cual se asocia al conocimiento de otrc~s métodos, 
técnicas y ambientes de trabajo. En el caso de los países de la Unión Europea, e l  
especial interés por una integración en términos educativos y académicos, ha conducido 
a la puesta en marcha de varios programas comunitarios de ámbito internacional, 
favorecedores de la movilidad de estudiantes entre los países miembros de la Unión. 
(ii) Esa misma globalización e internacionalización nos lleva a la consideración 
de los otros factores, los internos, o a las respuestas que la mundialización e 
internacionalización de los acontecimientos ha tenido en las instituciones. Cada vez 
más, existe gran relación entre la internacionalización curricular y la movilidad de 
estudiantes y del personal académico e investigador. A nivel de acuerdos entre 
instituciones particulares, cada vez son más numerosos los intercambios entre centros, 
también, tanto entre estudiantes como entre personal investigador y docente. A finales 
de los años 80, tan sólo el 2% de los estudiantes habían vivido en otro país comunitario 
distinto al suyo. Francia y la República Federal de Alemania fueron en su comienzo los 
países de destino de los principales estudiantes comunitarios en intercambio, e Italia y 
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también la R.F. de Alemania los principales países de salida. Entre los programas 
comunitarios puestos en marcha, quizá haya sido el programa ERASMUS 
(actualmente el programa SOCRATES engloba a los antiguos Erasmus, Lingua, 
Eurydice y Arion) el que mayor movilidad haya generado. Este programa fue 
concebido para favorecer los intercambios de corta duración (de tres meses a un año) 
entre los estudiantes de países miembros, e inicialmente intentó que el 10'% de los 
estudiantes comunitarios tuvieran al menos, una experiencia de estudios en e l  
extranjero. En el curso académico 1993/94 este programa movilizó a 1.231 estudiantes 
incluyendo a 98 instituciones, y su cuantía total para el quinquenio 1995-1999 es de 850 
millones de ECUs. Junto a él, otros programs importantes son YES o TEMPUS. 
Por otro lado, en estos momentos está vigente en la Unión Europea el Cuarto 
Programa Marco comunitario (Fourtlz Frarnezuovk Progrniizt?~e, 1994-1998), cuyo objetivo 
principal es "el desarrollo y mejor utilización de los recursos humanos en l a  
Comunidad mediante la formación y la movilidad de los investigadores" 
(EUROPEAN COMMISSION, 1996). Las becas destinadas a este cuarto prograilia 
cuentan para todo el cuatrienio con 394 millones de ECUs que se dedicarán a 1 a 
investigación y al intercambio de investigadores, y en cuyo periodo se prevé 1 a 
movilidad de más de 5.000 personas (número de becas concedias) para la formación de 
investigadores en otros países comunitarios. Estamos hablando de una movilidad no 
masiva, pero de gran impacto. Sin embargo, geográficamente conviene liacer una 
matización, y es que la mayoría del personal desplazado procede de países 
mediterráneos del sur, y con destino a los del norte. Sirva de ejemplo que en 1995 e l  
mayor número de becas concedidas por la U.E. (predoctorales y postdoctorales) se 
otorgó a investigadores españoles (PÉREZ, 1996). 
Finalmente, destacar también los esfuerzos que las instituciones privadas de los 
países comunitarios están haciendo para la potenciación de esta movilidad, y sin 
olvidar otros, a escala nacional, con estrategias incluso más de carácter político como 
la de "coop¿rcitiolz civil 2 1' Étrcinger, en Francia. Como vemos, estamos hablando de Lma 
movilidad cuyo aumento parece claro, en la medida en que los diversos esfuerzos que se 
están realizando favorecen este tipo de intercambios de corta y media duración, y 
también en la medida en que estos intercambios temporales suelen implicar 
generalmente a gente joven (más independiente desde el punto de vista familiar), lo 
cual facilita mucho más la movilidad. 
b) Internacionalización de las empresas y movilidad del personal cualificado 
Otro tipo de migración relacionada con la reestructuración de la economía 
europea y con la internacionalización de las empresas y sus cambios organizativos es 
la de trabajadores cualificados. Esta migración forma parte de un nuevo fenónemo que 
se está viviendo en los países de la Unión Europa, y que implica el desplazamiento de 
personal cualificado, como directivos y ejecutivos de empresas, científicos, u otros 
trabajadores especializados y/o  de alta cualificación, casi siempre en busca de mejoras 
profesionales (FINDLAY, 1995). En un proceso de mayor especialización y creación de 
Lm sistema jerárquico en las f~mciones y tareas de control, las compcuiías tienen que 
responder rápidamente a las nuevas situaciones de desarrollo y cambio, lo cual 
conlleva la mayoría de las veces una organización más global e internacional (SALT, 
1992). Ese sistema jerárquico implica una división espacial con la separación física de 
las funciones de control y las de producción, de forma que las primeras se tienden a 
concentrar cada vez más en áreas metropolitanas de ciudades de tamaño medio (antes 
fundamentalmente en las grandes). Por contra, las fábricas son relegadas a 
localizaciones periféricas donde la mano de obra es más barata y los incentivos para 
la producción son mayores. La consecuencia de este proceso es que con esta nueva 
organización geográfica se generan nuevos desplazamientos entre los centros de 
decisión y producción, que está en la base de la movilidad del personal cualificado. 
El hecho de que estemos ante un fenómeno relativamente reciente, y también ante 
un tipo de movilidad muy específica y escasa, hace que exista escasa informacióii 
disponible tanto sobre el volumen y naturaleza como sobre las características de estas 
migracioiies. Como ya hemos iiidicado, ello es debido, en parte, a que en una Europea 
donde cada vez es más factible la libre circulación de personas y trabajadores, este 
grupo de emigrantes, como otros muchos, escapan a !as estadísticas por lo cual es 
prácticamente imposible conocer SLI níunero exacto. Además, la pertenencia a clases 
medias, acomodadas, junto con su cultura y color, convierte a estos migrantes en 
socialmente "invisibles" (SALT, 1992). 
Desde el p~mto de vista geográfico, Lmo de los efectos que ha tenido l a  
reestructuración económica ha sido la variación de la naturaleza y la expresión 
espacial del "corazón" de la economía europea. Geográficamente, ese corazón se h a 
extendido desde las zonas centrales del Rhin y del Ruhr hacia regiones inás 
periféricas como Cataluña, el sureste francés, y norte y centro de Italia. Las presioiies 
existentes, por tanto, en el actual mercado de trabajo estimulan el desarollo de esta 
"migración sofisticada", como la ha denominado G. SIMON (1993), tanto a las 
regiones centrales de la economía europea como a otras en expansión en el sur de Europa 
coi1 ciudades como Barcelona, Toulouse, Montpellier, Génova o Miláii como cabeceras 
priiicipales de esta "red mediterránea". De esta forma, la nueva reespacialización 
económica europea está ofreciendo nuevas oportunidades a ciertos grupos de 
emigrantes para su desplazamiento a regiones "periféricas" (KING, 1997). 
Eri general, el avance tecnológico y el desarrollo de las actividades terciarias 
st~ponei-i ~m auinento en la demanda de profesioiiales cada vez inás cualificados. En 
algunos países coiliunitarios hay una falta notable de ingeiiieros y de personal 
directivo cualificado. Es precisamente en ese estrato profesioiial donde inás puestos de 
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trabajo se están creando eii la actualidad, y uno de los de mayor demanda de empleo e11 
muchos países europeos. Los Países Bajos son ~ u i  claro ejemplo de la importancia de los 
trabajadores de alta cualificación. P. MUUS (1991) analiza la evolucióii del número de 
trabajadores extranjeros en el país en tres rainas del sector terciario (científicos, 
directivos y ejecutivos), de 1983 a 1989. Eii las tres categorías aumentó el número de 
extranjeros ocupados, pasando de 43.000 en 1983 a 60.000 en 1989, lo cual supone LII 
incremento del 40'21 comparado con el del 10'% registrado en el total de empleos 
ocupados por los nacionales. Alrededor de dos tercios de todos esos trabajadores 
procedían de algún país comunitario, lo cual no deja de ser una proporción baja respecto 
a los muchos trabajadores que acudían al país hace dos y tres décadas procedentes de 
otros países europeos. 
En el caso de Alemania, aunque el número total de trabajadores extranjeros 
(comunitarios y no comunitarios) disminuyó entre 1977 y 1989, la participación de 
trabajadores cualificados sobre el total aumentó considerablemente (WERNER, 1991). 
Eii Finlandia, aproximadamente el 30'% de los trabajadores extranjeros está por encima 
de la categoría de trabajadores "de cuello blanco", estando sobrerepresentados en 
determinadas ramas como la educación y la investigación. Así, franceses e británicos 
predominan en educación trabajando como profesores de idiomas, alemanes y suizos en 
puestos directivos de empresas y en el comercio, mientras que los procedentes de países 
europeos del sur se concentran en categorías profesionales más bajas y peor pagadas 
(MAJAVA y PENTTINEN, 1991). Otro de los países que está recibiendo mucho 
personal cualificado de otros vecinos comunitarios es el Reino Unido. Segíui las fuentes 
consultadas por J. SALT (1992), un 36,9'%j del total de los inmigrantes con empleo en 
1989 se incluían en las categorías de trabajadores con carrera y directivos (p~ofessioizal 
nizd riinlzngerinl). Salt destaca que entre los inmigrantes, hay una tendencia por parte 
de los procedentes de países comunitarios a trabajar en puestos cualificados, mucho 
mayor que entre los propios británicos; y entre los hombres más que entre las mujeres. 
Entre el total de los inmigrantes "cualificados" supone Lma mayoría (44%1) los que 
llegan por traslado de alguna empresa, pero cuando se incluyen los procedentes de 
países de la U.E., ese porcentaje todavía aumenta más. 
En la Tabla 3 se establece una evolución del empleo anual entre 1983 y 1991 para 
extranjeros y nacionales e11 seis países comunitarios, y en dos ramas de la economía del  
sector terciario. De las dos ramas, la primera, que es la que mejor eiigloba al personal 
cualificado del que estamos hablando, demuestra que, anualmente, el porcentaje de 
crecimiento de los trabajadores extranjeros ocupados en esas actividades ha sido 
mayor que el crecimiento de los trabajadores nacionales. 
162 R. LARDIÉS BOSQUE 
Tabla 3.- Crecimiento anual comparado de los empleos totales y de los empleos 
para extranjeros por ramas económicas en algunos países de la U.E., 1983-1991 
(en porcentajes). 
BÉLGICA ALEMANIA FRANCIA LUXEMB. PP.BAJOS R. UNIDO 
N (1) E (2) N E N E N E N E N E 
Rama 1 3,h 4,l 3,9 7,l 3,6 2,6 6,l 10,2 7,3 9,O 6,3 7,9 
Rama 2 1,6 0,s 0,7 0,9 1,4 -4,s l ,Y  9,1 1,6 22,4 2,4 4,8 
Rama 1: Bancos, finanzas, seguros y servicios a las empresas. 
Rama 2: Administración pública, defensa nacional, seguridad social, representación 
diplomática, organizaciones internacionales y fuerzas armadas aliadas. 
(1). N: Empleo Nacional. 
(2). E,: Empleo Extranjero. 
Fuente: OECD (1994). Elaboración propia. 
En general, los trabajadores extranjeros de países comunitarios tienden a 
concentrarse en los servicios avanzados mucho más que los nacionales. La viiiculaciói~ 
de estos trabajadores hacia las actividades terciarias se aprecia particularmeiite en 
Francia en el sector de los transportes y comunicaciones; en Bélgica en el comercio y en 
las institucioiies bancarias; y en el Reino Unido en las mismas instituciones bancarias y 
en la administración pública. Pero el mejor ejemplo se encuentra en Alemania y 
Luxemburgo, donde el crecimiento del empleo entre los trabajadores extraiijeros es más 
alto en casi todas las actividades de los servicios que entre los nacionales (OECD, 
1994). 
c) Migraciones interiiacioiiales de población retirada 
Las Migraciories Internacionales de poblacióii Retirada (e11 adelante MIR) so11 
uiio de los rasgos más significativos del mapa social y demográfico de la nueva Europa 
(CHAMPION y KING, 1993). En el contexto de la descentralización al que lieii-ios 
aludido aiiteriorineiite es donde tenemos que encuadrar estos movimientos de población 
Reestructuración económica y turismo. La nueva versión de los movimientos ... 163 
retirada que han surgido en las dos últimas décadas, con origen fundamentalmente en 
centros metropolitanos densamente poblados, y con destino en pequeñas ciudades o 
zonas rurales/costeras de países del Mediterráneo. Como vernos, este proceso de 
s~iburbanizaciói-i se desarrolla ei-i uii polo totalmente opuesto al de otros gnipos de edad 
más jóvenes en que, por el contrario, se dirigen hacia las grandes ciudades y centros 
metropolitanos en busca de posibilidades económicas y profesionales (CHAMPION, 
1995). 
Se trata de un fenómeno con grandes implicaciones sociales y económicas dadas 
las redistribuciones de gastos sociales, en cuidados y en salud que acarrean, y sobre e l  
que queda mucho por conocer debido a la parquedad de información estadística 
(WILLIAMS, KING y WARNES, 1997). Su interés se centra en el impacto económico 
que estos grupos de retirados tienen en los países de destino, debido a que se trata de Ln 
grupo de población que ha culminado, o casi, sil ciclo productivo (profesioiialmente 
hablando) y que cuentan con cantidades de dinero importantes que normalmente son 
transferidas a los países de acogida. Pero tampoco hay que olvidar el impacto cultural 
y social que estos grupos tienen en los países receptores, donde generalmente habitan en 
enclaves formados en la mayoría de los casos por población extranjera. 
Haciendo un breve repaso de la bibliografía existente sobre el tema, la mayoría 
de ella ha tratado únicamente los desplazamientos intra-nacionales de retirados. Por 
ejemplo, CRIBIER (1982) y CRIBIER y KYCH (1992) provén Lrn excelente análisis de 
las MIR en Francia, mientras que CRIBIER y KYCH (1993) comparan las MIR con 
origen en Londres y en París. En ambos casos, las motivaciones para emigrar las 
constituye los deseos de paz y tranquilidad, y la atracción de los medios rurales y 1 a 
vida relajada, unido al retorno a las zonas de origen, el desplazamiento a zonas donde 
habitan familiares próximos (hijos o nietos), o el interés por zonas turísticas y 
soleadas bien dotadas de infraestructuras y servicios (Cate d '  Azz~r ). En otros estudios 
como los realizados en el Reino Unido por WARNES (1993), y por OBERG y ot. (1993) 
en Suecia, las tendencias detectadas fueron similares. 
Una cuestión importante es si las características analizadas para los 
desplazamientos intranacioiiales pueden ser aplicadas a estas migraciones 
internacionales a zonas mediterráneas. Muchas veces pueden darse similaridades 
obvias entre ambos tipos como son las motivaciones para el desplazamiento (para 
estar cerca de la familia o en forma de retorno a los lugares de origen), en la elección 
del destino (zonas costeras o rurales), aunque no siempre ocurre así. Cada vez m'ís, 
retirados de países del norte europeo, sin que se establezca ninguna relación familiar, 
y tras conocer el país sólo de haber pasado en él algunas vacaciones, deciden fijar sci 
residencia a orillas del Mediterráneo sin más atracción que la que puede producir SLI 
tranquilidad y su clima. No olvidemos tampoco los m~ichos retirados que desean 
ponerse al resguardo de los fuertes regímenes recaudatorios de SLE países de origen 
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transfiriendo todos SLE ingresos a países con mos regímenes de impuestos menos 
opresores. El hecho, por tanto, de que las MIR se lleven a cabo a través de las 
fronteras, y que sólo excepcionalmente impliquen el contacto entre fainilias, hace que 
las consecueiicias de este tipo de migraciones sean distintas a las producidas dentro del 
mismo país. 
A la hora de tomar la decisión de emigrar, intervienen en ella muchos factores 
tanto de índole económico, como sociológico, cultural o cliniático. Si tuviéramos que 
resumir esos factores, se podrían destacar tres como los principales. (i) El primero tiene 
que ver con los cambios demográficos producidos en Europa en las últimas décadas. Pero 
si bien el potencial para las MIR ha aumentado con el rápido eiivejecirnieiito de 1 a 
población noreuropea, eso no justifica por sí solo el crecimiento de este tipo de 
movilidad. Lo normal sería pensar que no siempre todos los retirados están dispuestos 
a emigrar a otro país. 
(ii) El segundo factor que explicaría este crecimiento son determinados cambios 
en la economía europea. El aumento de la renta per cápita en este gn~po concreto de 
población hace aumentar, en principio, m capacidad económica. J~uito a ello, e l  
crecimiento del desempleo en Europa desde los años 70 ha llevado a mucl-ios 
trabajadores al retiro cada vez más jóvenes, obteniendo sustaiiciales indemnizacioi~es 
por jubilación. A esos mismos cambios económicos se podrían atribuir el auiner-ito 
sustancial de los precios de las viviendas en la década de los 80 en los países de origen, 
y el menor precio de las viviendas en los de destino con el ahorro sustancial que en L I ~  
país mediterráneo puede suponer debido a su clima (por el ahorro en calefacción). 
Aunque los costes difereiiciales de vida entre los países del norte y del sur de Europa se 
han aproximado bastante e11 las últimas décadas, el clima en primer lugar, como las 
diferentes culturas del sur, el paisaje y los distintos modos de vida, son las razones 
principales esgrimidas por más de la mitad de los extraiijeros europeos coi1 residencia 
en Alicante (VALERO, 1992). Esas consideraciones sobre la "calidad de vid a", 
entendida como LXI conj~uito de aspectos físicos y sociales, son las qye más pesan a 1 a 
hora de decidir la emigración. Tales consideraciones se traducen en una percepcióii 
global referida a las zonas de destino en la que influyen factores corno la poca 
criminalidad y escasa congestión y polución, las buenas condiciones climáticas, o e l  
creciente acceso a servicios de alimentación, transporte y sanitarios (CHAMPION, 
1995). 
(iii) El tercer factor para entender este tipo de emigración son los hábitos de 
movilidad que la población europea está adquiriendo, en parte debido a la mayor 
facilidad hoy en día para poder vivir y trabajar en otros países. Los carlibios de 
resideiicia debido al trabajo traspasan cada vez más las fronteras del propio país, lo 
cual se traduce eii inayor experieiicia de vivir y trabajar en el extranjero. Ligado a ello, 
coino se verá en el siguiente apartado, el crecimiento del turismo internacional 1 a 
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lieclio también aumentar la experiencia y el conocimiento de otros países, aunque sea 
de una manera superficial y rápida como es coii los paquetes de vacaciones 
(WILLIAMS y SHAW, 1988). De esa forma, repetidas vacaciones suelen convertirse eii 
Lm primer paso para migraciones posteriores estacionales o permanentes, o como una 
vía para la adquisición de una segunda residencia en otro país. 
Determinar el volumeii exacto q ~ ~ e  las MIR representan es Lma tarea díficil 
debido a los distintos sistemas de recolección de datos que se usan entre todos los países 
europeos, y no siempre coincidentes en el tiempo. Pero pese a eso, parece estar claro que 
los principales flujos proceden de países del norte, y se dirigen hacia los del sur. Segím 
datos de la Oficina de Publicaciones de las Comunidades Europeas, casi la mitad de 
los residentes extranjeros europeos de Italia procedían de países del norte de Europa, 
en el caso de Grecia más de la mitad, en Portugal ~ u i  70% y en España casi Lm 75'Xj 
(Tabla 4). En los cuatro países, Alemania, Reino Unido y Francia son los tres 
principales emisores. Salvo en Italia, donde su porcentaje es más bajo (8,7'%)), los 
britáiiicos en Grecia (19,4%), Portugal (26,9%,) y España (27,1%) suponen la mayoría 
de los extranjeros europeos. 
Las investigaciones sobre inmigrantes retirados en zonas mediterráneas son 
todavía escasas, pero entre las realizadas, se puede afirmar que los fl~ijos 
fundamentales tienen lugar en sentido norte-sur (WARNES, 1994). Entre los estudios 
realizados sobre las coiisecueiicias tanto para los emigrantes como para las 
comunidades de recepción cabe destacar el de JURDAO y SÁNCHEZ (1990), en donde 
se trata el impacto cultural y ecoiiómico de los emigrantes noreuropeos (incluyendo los 
retirados) en ~uio de los municipios más densamente "colonizados" por residentes 
extranjeros como es Mijas, en la Costa del Sol. Según VALENZUELA (1991), más de 1 a 
mitad de los extranjeros propietarios de residencias secuiidarias son británicos o 
alemanes, y su número se podía estimar en más de 500.000 entre la Costa del Sol y 1 a 
Costa Blanca. Trabajos que estudian también este tipo de migraciones son los de 
BULLER y HOGGART (1994), y HOGGART y BULLER (1995). Referidos en ambos 
casos a la compra de residencias secundarias por parte de británicos en Francia, los 
autores identifican al grupo concreto de los retirados, cuyo número ha pasado en 1 a 
década de los 80 de los 2.000 en 1987 a 14.000 en 1989. También para Francia, el trabajo 
de BAROU y PRADO (1995) analiza el impacto de los britáiicios en regioiies 
atractivas para esos ciudadanos como son la Bretaña, Normandía, el Périgord y 1 a 
Ardeche. Pero aparte de estos y otros pocos trabajos llevados a cabo principalmeiite en 
zonas italianas, el núinero de investigaciones no es mucho más numeroso. 
Se trata de un tipo de migración difícil dc definir, por cuanto el límite entre lo 
que constituye propiamente Lma "migración" más o menos estaciona1 o de más larga 
duración, y las muchas formas de hacer turismo, es muy impreciso. Dentro de todo este 
contin~~o que suponen estas migraciones se pueden destacar las de la tercera edad en 
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forma de largas estancias vacacionales ligadas fundamentalmente al turismo. El 
crecimiento actual del turismo de tercera edad (estimado hoy en unos 50 millones de 
desplazamientos por año; ECONOMIST INTELLIGENCE UNIT, 1993) lo convierte en 
uno de los segmentos con mayor expansión en el mercado, estimándose que el níitnero de 
personas con más de 55 años que en Europa salen de vacaciones al extranjero h a  
aumentado aproximadamente ~ u i  35% entre 1990 y 1995. Tal mercado está actualmente 
dominado por países noreuropeos, destacando por orden de importancia en el origeii de 
la demanda Alemania (32%), el Reino Unido (15%) y Francia (9%) como principales 
países emisores. Sólo haciendo referencia a britáriicos que abandonaron su país por Ln 
periodo de un año o más, se estima que desde 1975 han salido de Gran Bretafia LII 
número entre 100.000 y 190.000, no siendo continuo ni pudiéndose detectar en él ninguna 
tendencia clara. Entre ellos, el porcentaje de retirados ha variado desde los 5.700 
anuales entre 1975-80, a los 7.200 entre 1987-92 (WILLIAMS, KING y WARNES, 1997; 
tomado de OPCS, 1994). En resumen, bien como desplazamientos de corta, o más larga 
duración, este tipo de movilidad constituye una de las principales características de 
los movimientos de población intracomunitaria en la actualidad. 
d) Migraciones y turismo en zonas del Mediterráneo 
Hasta cierto punto, Lmo de los factores que ha contribuido al aumento de los 
desplazamientos de población retirada ha sido la facilidad para viajar, y e l  
conocimiento (previo al desplazamiento más definitivo) de otros países y ctilturas. Por 
lo tanto, el turismo en sí es otro de los factores que merecen atención en la explicación no 
sólo de ese tipo de movilidad, sino de la que él mismo genera. M~ichos estudios han  
analizado, en general, la mutua relación entre la reestruturacióii económica y l a  
movilidad socioespacial de la población europea a escalas nacional y regional; sin 
embargo, se ha prestado escasa atención al turismo y al efecto que tiene en las 
migraciones. 
Como ha escrito R. King, la reestructuración económica ha teiiieiido efectos 
variados en los diferentes grupos de emigrantes y, concretamente, gran influencia ai e l 
sector turístico en relación con la movilidad de la población europea, en particular 
desde países del norte de Europa a los del arco mediterráneo (KING, 1997). 
Pero antes de analizar la movilidad generada por el turismo, conviene hacer Luia 
precisión de carácter terminológico. 
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Tabla 4.-Extranjeros de países europeos residentes en  países del sur de Europa, 
1993. 
ITALIA GRECIA PORTUGAL ESPANA 
País(es) de origen N (1) % (2) N" YO N 'Yo N YO 
Bélgica 4,6 1,4 1,7 1,6 1,1 3,1 7 2  3,6 










Otros Norte Europa 
Total Norte Europa 
Total UE (3) 
TOTAL EUROPA 
(1) En miles (1000). 
(2) Porcentaje de europeos de cada nacionalidad en el conjunto del país. 
(3) Incluidos para cada país los otros residentes de países del sur (Italia, Grecia, 
Portugal, o España). 
Fuente: EUROSTAT (1995). Elaboración propia. 
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Los desplazamientos turísticos no deberían incluirse en la misma categoría que 
las migraciones propiamente dichas. Su inclusión, sin embargo, como LUI tipo de 
migraciones (de corta duración) responde a Lma razón de tipo conceptual y 
terminológica, aun sabiendo que las características entre ambos tipos de movilidad son 
notables. De la misma forma que es difícil precisar qué se entiende por migración de 
población retirada, y SLE límites (a veces puede tratarse sólo de una migración 
estaciona1 e intermitente, lo cual supone Lma estancia turística de larga duración), los 
largos desplazamientos turísticos se pueden considerar como migraciones de corta 
duración. De ahí que en este análisis de las migraciones y movilidad incluyamos e l  
turismo como una nueva modalidad de migración, sobre todo por el enorme volumen de 
población que implica, y por esa imprecisión que supone determinar dóiide acaba LI-i 
desplazamiento turístico y empieza una migración. 
Hecha esa precisión, lo primero que hay que resaltar al referirnos al sector 
turístico y al turismo en Europa es su rápida expansión en las últimas décadas. Eri toda 
Europa occidental se llegó a concentrar en 1984 e1 68% de todo el turismo internacioiial 
mundial (WILLIAMS y SHAW, 1988), y segim la ONU, la zona mediterránea es 1 a 
más frecuentada turísticamente a nivel mundial, con más de 100 millones de visitantes 
en 1985, ó 113 millones de paquetes turísticos vendidos para vacacioiies cada <año 
(PERRY y ASHTON, 1994). En respuesta a tal demanda, los países del sur europeo han 
desarrollado una enorme industria con España a la cabeza en cuanto a níunero anual de 
visitantes: si en 1960 fueron 6 millones, en el año 1994 se sobrepasaron los 61 millones 
(S.G.T., 1995). Tal especialización turística genera millones de desplazamientos, 1 a 
mayoría de ellos con origen en países comunitarios. Tal y como se aprecia en la Tabla 5 
para el caso español, sólo cuatro países europeos gener~m casi el 70'2, del turismo 
extranjero. J~mto a España, países como Francia, Italia, Grecia, o más recientemente 
Turquía, han seguido igualmente el tren del desarrollo, convirtiéndose eii destiiios 
masivos por parte de la creciente demanda europea. De ahí que, lioy por hoy, los 
principales flujos turísticos en los países comunitarios se lleven a cabo en sentido norte- 
sur, lo cual implica una gran concentración tanto en la emisión como en la recepcióii 
turística. 
De alguna forma, este crecimiento de las actividades turísticas ha supuesto uiio 
de los desarrollos económicos y sociales inás importantes eii Europa en las últiilias 
décadas, representando LUI símbolo de la recoiistruccióii de Europa occideiital (URRY, 
1996). En ese sentido MARCHENA (1995) lia resaltado también el papel q ~ ~ e  e l  
turismo ha tenido y está teniendo en la construcción y creación de la uiiidad europea, y 
el hecho de que la iiiternacionalización de los flujos econóiuicos juiito coi1 el concepto de 
una Europa unida ofrecen cierta estabilidad para SLI yrcíctica desde el punto de vista 
socioeconómico o político. Según MARCHENA (1995), durante las décadas de los 80 y 
los 90 se han producido cambios radicales en la actitud del turismo, que lian producido 
la expaiisión y crecimiento de la actividad en las zonas del Mediterráneo. Ei1 primer 
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lugar, la iiitegracióii del producto turístico en el mercado de masas ha supuesto que e 1 
turismo haya llegado a la gran masa, en función de los diferentes estratos sociales y 
económicos. Sin duda, la mayor disponibilidad de tiempo y también económica, soii 
factores que han coiitribuido a la expansión del sector. Pero este crecimiento hay que 
contextualizarlo eii la globalización de la economía mundial y en particular de 1 a 
europea, y explicar así la internacioiialización del sector. En concreto, el desarrollo de 
los totlr operntors ha permitido que miles de turistas puedan desplazarse con SIE 
paquetes de vacacioiies a precios cada vez más asequibles, convirtiéndose de esa 
manera el paquete turístico en algo popular y accesible a las pequeñas economías de 1 a 
mayoría de trabajadores de los países del iiorte de Europa. 
Esa iiiternacionalización del turismo comenzó con mayor fuerza en paises como 
Gran Bretaña (PEARCE, 1995; URRY, 1996) debido en parte al temprano y rápido 
desarrollo de los touroperadores. El número de ellos era de 679 en el año 1988 
(WILLIAMS, 1988), y el total de paquetes de vacaciones vendidos ha pasado de los 5 
millones en 1960 a los 10 millones velididos en 1992 (PERRY y ASHTON, 1994). En 1 a 
actualidad, cerca de 30 millones de personas usan cada año tour-operadores británicos 
para desplazarse a zonas del Mediterráneo, lo que constituye un 65% de todos los 
destinos (BRACKENBURY, 1997). Tal éxito en la expansión de la industria de los 
paquetes de vacaciones se debe al considerable grado de concentracion y de integración 
horizontal y vertical en el sector turístico. El resultado ha sido la expaiisión de todo un 
sector empresarial dominado por las aliaiizas entre compañías y touroperadores, 
sacando rápida ventaja de los avances en las comunicaciones aéreas y de los sistemas 
de reservas por ordenador (REYNOLDS, 1989). Pero la expansión de este turismo 
masivo, a su vez, lia traido consigo el crecimiento de uii tipo de movilidad laboral. En 
ese sentido, GORDON (1991) hace referencia a la importancia que está teniendo e l  
proceso de desindustrialización y en general la reestructuración económica en 1 a 
creación de nuevos empleos en el sector terciario, implicando todo ello nuevas 
oportunidades laborales para emigrantes extranjeros, especialmente en los servicios 
turísticos. 
Todo ello l-ia permitido el aumento de la movilidad geográfica de muchos inmigrantes, 
si bien eso es algo sobre lo que no se dispone de poca información estadística. Eso se 
traduce, por Lm lado, en el aumento de negocios turísticos en manos de inmigrantes, 
favorecido por el no requerimiento de específicas cualificaciones y por la cada vez 
mayor facilidad adiniiiistrativa entre los comunitarios para crear este tipo de 
empresas. Por otro, nos referimos a la creación de empleos turísticos en los lugares de 
destino, generalmente ocupados por trabajadores extranjeros, como es el caso de los 
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Tabla 5.- Turistas extranjeros en España, 1994. 











Estados Unidos y Canadi 
Argentina 
Brasil 
Resto de América 
RESTO i\/IUNDO 
Fuente: Movinzieiztos Tz~rísticos en  Froizterns. S.G.T., tomado de S.G.T. (1995). 
trabajadores de touroperadores2. La expansión de este tipo de empleos temporales 
hay que relacionarla con la alteración de la naturaleza de la demanda laboral en 1 a 
era post-Fordista. En concreto, uno de los cambios que ha originado la polarizacióii 
tanto espacial como temporal de la demanda de servicios turísticos ha sido la del 
aumento de trabajo de tipo casual, temporal, y mucho más flexible (KING, 1997). Los 
Eii este sentido la UE ha adoptado u ~ i a  serie de directivas que permiten a todos los ciudadanos trabajar, 
bien como empleados en el sector turístico, o coi1 i-iegocios propios, en cualquier país de la Unióri. La directiva 
75/368/EEC regula la libertad en el establecimierito de personas que ejercen las profesiones de  guía turíst~co y 
orgznizador de foz~is en otro país (tour ninnnger), bier-i trabajando como orga~iizadores de tour.s-circuitos- 
paquetes de vacaciones, o como acompaiiarite de  grupos de turistas pero establecidos eri un distirito país al 
suyo; por el contrario, esa libertad de establecimiento i-io está contemplada para los guías que sólo acoinpaiiaii 
a grupos de  turistas, y se dedica11 a dar iriformaci611 y explicaciones de los Iiigares visitados (EUROPEAN 
COMMISSION, 1997). 
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touroperadores cuentan en los países mediterráneos en donde trabajan con numeroso 
personal que se ocupa de las tareas de organización y coordinación principalmente del 
alojamiento y de las actividades ofertadas a SLE turistas. Generalmente son 
profesionales que residen en estos países durante la temporada turística, y que 
trabajan como animadores de grupo, representantes de ventas, relaciones públicas, 
administrativos, etc. 
Ante tal situación, y con el fin de prever futuros flujos y movimientos ligados a 1 
turismo en zonas del Mediterráneo, parece evidente que el modelo del turismo masivo 
es algo que no vaya a desaparecer rápidamente, en la medida que abastece l a  
demanda de millones de turistas anualmente. De hecho, y como ha escrito 
MARCHENA (1995, p. 30), "el modelo turístico del Mediterráneo todavía está ligado 
a la idea de sol y arena para las vacaciones de las masas"; es probable, por tanto, que 
el turismo siga constituyendo uno de los principales factores de movilidad en el í rea. 
CONCLUSIONES 
La libre circulación de personas está siendo una de las cuestiones más delicadas 
de la puesta en marcha del mercado interior europeo, menos por razones económicas, 
pero sí por las de tipo social, cultural y psicológicas. La movilidad de la població1-1 
comunitaria es algo muy complejo, ligado tanto a factores demográficos y económicos, 
como a otros factores más específicos relacionados con la heterogeneidad de la Unión 
Europea y con la dificultad de una completa abertura al espacio comunitario (SIMON, 
1992). Desde el punto de vista económico, tal y como hemos considerado, parece que 
hay ciertos indicios para que la movilidad entre países de la U.E. vaya en aumento. 
La lógica hace suponer que, a nivel de corporaciones individuales, la tendencia del 
crecimiento de la movilidad de los trabajadores cualificados, es limitada, aunque lo 
incierto es saber cuándo disminuirá. Por un lado, ciertas empresas están adoptando 
estrategias para reducir esa movilidad de sus trabajadores, bien mediante fusiones con 
otras, o bien haciendo uso de los servicios especializados para empresas, trabajo desde 
el domicilio, etc. Otras, sin embargo, están todavía internacionalizando sus 
actividades, en cuyos casos la movilidad de trabajadores se seguirá produciendo. El 
cómo evolucione este tipo de migración dependerá, por tanto, de estas dos tendencias. 
En relación con las diferencias norte-sur, es bastante poco probable que en U-I 
futuro próximo determinadas fuerzas económicas dejen en una posición de desventaja a 1 
actual "centro" europeo, constituido espacialmente en tomo al eje o triángulo Londres- 
París-Frankfurt. Lo que parece cierto es que, aparte de ese "centro" que seguirá 
actuando como polo de atracción, el eje Mediterráneo va a seguir configurándose con-io 
un eje de desarrollo de alta tecnología industrial y de servicios, incluidos los turísticos. 
Por otro lado, y combinado con todo ello, la efectividad de las diferentes políticas 
comunitarias (de desarrollo regional, rural, industrial, turístico, etc.) es algo que 
todavía está por demostrar de cara a la futura prevención o agravamiento de los 
desequilibrios internos entre las regiones más y menos favorecidas, y de cara a lo que 
eso supondría en cuanto a desplazamientos de población. A ~ u i q ~ ~ e  hablando de 
desequilibrios, la puesta en marcha de la moneda única es probable que introduzca 
importantes desigualdades en la capacidad adquisitiva de los emigrantes 
dependiendo de los distintos países comunitarios, lo cual afectará fuertemente a los 
desplazamientos de población. 
En cuanto a las perspectivas del sector turístico y la influencia que eso puede 
tener en la variación del nírnero de desplazamientos, no parece que vaya a haber 
grandes cambios. Tal y como señalaron recientemente miembros de la Federación 
Internacional de Tour-Operadores y de la Asociación de Tour-Operadores 
Independientes (véase la referencia de BRACKENBURY, 1997), el turismo en zonas 
del Mediterráneo servido por tour-operadores está suficientemente consolidado, y 1 a 
demanda de destinos en el área está asegurada pese a la incorporación de otros nuevos, 
más lejanos y exóticos. Referido no sólo a los desplazamientos turísticos, sino a todos 
los tipos de movilidad que hemos analizado, parece que predominarán los de corta 
duración (de pocos días, meses o años, dependiendo del tipo), sobre los de larga 
duración. De aquí que el concepto de "movilidad" se imponga al de "migracióii", por 
cuanto este último puede asociarse a desplazamientos de mayor duración y carácter 
más definitivo. 
Sin embargo, hay una serie de factores de tipo cultural y social, menos "visibles" 
y "materiales", que son los que están restringiendo y limitando la movilidad. En l a 
práctica, quedan diversos aspectos prácticos por solucionar, emergentes de l a  
diversidad y heterogeneidad a la que la unión, y pretendida integración de q~iilice 
países, conduce, y que hoy por hoy restringen fuertemente la movilidad 
intracoinunitaria. Entre todos, los factores qLie surgen de las inevitables diferencias y 
diversidades culturales entre los países comunitarios. La multiplicidad lingüística, de 
cosh~mbres y prácticas culturales de cada país, constituye importantes barreras para 
la com~micación, y en consecuencia, para la movilidad. A~uique a nivel estrictamerite 
profesional todavía quedan obstáculos que vencer como las barreras de pertenecer a 
cuerpos profesionales determinados para ejercer la profesión en países coiicretos, o e 1 
hecho de que determinadas asociaciones profesionales exigan cualificaciones 
reconocidas en el propio país, hay otros m~~chos de tipo social (pérdida de ciertos 
derechos asistenciales y de protección, problemas de incompatibilidades y IW 
reconocimientos administrativos por parte del país de acogida, etc.), que limitan 
enormemente los desplazamientos. Son sólo algunos ejemplos de cómo determinados 
factores culturales y sociales pueden actuar como Lm freno en la llamada "Europa sin 
fronteras" en el proceso de la emigración, y de cómo la apertura del Mercado Único 
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Europeo ha tenido un escaso efecto en la reducciósi "mental" de las fronteras culturales 
y sociales entre los países comunitarios. Esi definitiva, si la nueva construcción europea 
ha logrado avances significativos eii mando a la supresióii de las barreras físicas y 
econósnicas para la movilidad de la población, todavía queda bastante camino por 
recorrer en cuanto a la supresióii de las otras: las "invisibles". 
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